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Ambas naves emergieron del hiperespacio en medio del Sistema de Nala Rak, cerca del 
quinto planeta que integraba aquella configuración de astros celestes, Nala Rendil. Mara 
Jade, al mando de la horquilla de la nave que le había sido asignada, la Nightshade”, 
contemplaba con satisfacción aquella joya de planeta de color azul-verdoso, al cual 
estaban aproximándose. Abrió la comunicación con el chasquido de un interruptor. 

—Bueno, al fin ése es Nala Rendil. No debería ser muy difícil el poder hallar ese 
Templo. Estoy estableciendo el curso hacia el mayor de los continentes. Por supuesto, 
cuando estuvo aquí la última vez, ellos tenían un faro de rastreo para orientar a las 
lanzaderas de suministros que hacían escala en este lugar. 

—-¿Sería mucho pedir el que siguiera funcionando? —la voz de Luke Skywalker llegó 
a través del intercomunicador, ligeramente distorsionada por la carga de estática—. De 
cualquier modo, un lugar como el que me describiste, un gran Templo de la Fuerza, 
debería irradiar una potente señal por medio de la Fuerza. 

—Eso quisieras —replicó Mara. El hormigueo en la parte posterior de su cuello, 
empezaba a hacerse cada vez más intenso—. Uh oh Skywalker, tenemos compañía. Los 
sensores arrojan la lectura de un Destructor Estelar imperial de clase Victoria. 

Se produjo una breve pausa. 

—No nos han visto —aseguró finalmente Luke—. Seguimos estando ocultos por la 
posición de la luna, y por las descargas de estática. 

Mara dejó escapar un gruñido. 

—Bien. Entonces, terminemos con todo esto. 

De manera experta, dirigió su nave a través de las capas superiores de la atmósfera 
del planeta. 

Espero que Skywalker tenga razón —pensó—. ¿Y por qué tengo que andarme 
adecuando a sus locas indicaciones? 

Eso es fácil de responder —volvió a pensar con algo de ironía—. Me agrada la 
sensación de peligro. 

Ambas naves, el carguero ligero, y el Ala-X, se sumergieron en la atmósfera de Nala 
Rendil, dirigiéndose de manera inequívoca, hacia el enorme continente cubierto de 
junglas. Empezaron a disminuir la velocidad justo por encima de las copas de los árboles, 
mientras el vapuleado Ala-X de Luke, permanecía en la posición de vanguardia. 

—Artoo captó algo —nformó a través del comunicador—. Se trata de una 
edificación, una bastante grande. La Fuerza es intensa en este lugar, ¿puedes sentirlo? 

—Claro que puedo —musitó Mara. Su sensación de peligro iba chillando en su 
interior, cada vez más fuerte—. Luke, hay algo maligno allí. Incluso a esta distancia 
puedo percibirlo. Y la pregunta es, ¿por qué los imperiales estarían tan interesados en un 
viejo Templo Jedi? 

—No lo sé —le contestó Luke con un tono de voz muy delicado—, pero supongo que 
estamos a punto de averiguarlo. Allí está el Templo. 





' Nightshade: Sombra Nocturna, N. del T. 
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El Templo se elevaba por encima de la jungla, como si se tratase de alguna clase de 
enorme bestia. Cinco gigantescas torres monolíticas, hacían que los espigados árboles 
que las rodeaban, parecieran enanos en comparación con la misteriosa construcción. 
Dichas torres se encontraban distribuidas con un patrón sencillo, cuatro de ellas formando 
un cuadrado, y la quinta, la más elevada, irguiéndose sobre el centro, destacándose 
nítidamente sobre todas las demás. La vidriosa roca negra con la cual habían sido 
edificadas, resplandecía frente a la luz del ocaso del sol de Nala Rendil. 

—El diseño es idéntico al del antiguo Templo de Coruscant, antes de que aquel fuera 
destruido —exclamó Luke, con un estremecimiento en la voz. 

La pareja sobrevoló el Temple dando una pasada, en busca de un lugar para aterrizar. 
El Ala-X de Luke hubiera podido aterrizar sobre un crédito, pero la Nightshade era 
considerablemente más grande. Afortunadamente, frente a la base de la torre principal, se 
hallaba una amplia plazoleta de piedra. 

Las dos naves comenzaron a descender. 

Habiendo aterrizado, Luke hizo saltar el dosel de su Ala-X, y se propulsó hacia 
afuera, llevando consigo su túnica de Caballero Jedi. Artoo pareció levantarse del alveolo 
que lo albergaba, y empezó a pitar. 

Luke levantó la mirada, y dejó ver una sonrisa. 

—-De acuerdo Artoo, voy a bajarte. 

Concentrándose, extendió una de sus manos, y Artoo se elevó algunos pies en el aire, 
y fue depositado delicadamente sobre la superficie. 

—Muy mono, Skywalker, muy mono —exclamó Mara, mientras aguardaba en la 
parte inferior de la rampa de aterrizaje de su nave. Extrajo su BlasTech de la cartuchera 
que colgaba de su cadera, y luego volvió a mirar a Luke, con las cejas arqueadas. 

—¿Ningún bláster? 

—No lo necesito —fue la respuesta de Luke—; y ya me imaginaba que tú traerías la 
suficiente potencia de fuego como para nosotros dos. 

Mara no se dignó contestarle, y en lugar de ello, le dio las espaldas, dando grandes 
zancadas en dirección al sendero que conducía a las puertas principales del Templo. 

Éstas se encontraban entreabiertas. 

—-En este momento, puedo tener la plena seguridad de que hay algo allí —susurró, 
mientras aumentaba su sensación de aprensión—. ¿Por qué tendrían que haber dejado 
abiertas las puertas? 

—No lo sé —le contestó Luke—, pero hay una sola forma de averiguarlo. Y supongo 
que debemos ir directo al grano. Con toda seguridad, el Maestro Jedi que habitaba en este 
lugar, tenía sus recámaras en la parte superior de la torre principal. 

—Me alegra comprobar que hiciste tu tarea —Mara no pudo dejar de hacer patente su 
sarcasmo. 

Los dos ingresaron juntos en la entrada de la descomunal antesala. Mara apuntó su 
bláster, echando una mirada de reconocimiento al tenuemente iluminado ambiente. Una 
gran escalinata de piedra negra, serpenteaba hacia el final de la antesala. Cerca de ella, las 
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parpadeantes luces rojas de un turbo-elevador, confirmaban que el artefacto se encontraba 
Operativo. 

—¿Por las escaleras, o por el ascensor? —musitó ella, dirigiendo una inquisitiva 
mirada a Luke. 

Él hizo una pausa, mientras iba contemplando las escaleras que desaparecían en 
medio de las sombras, al final de la antesala, y luego volvió a fijarse en el turbo-elevador. 

—Por el ascensor; es más rápido. 

——Correcto. 

Mara oprimió el botón de llamado, y ambas puertas se abrieron, dejando oír un 
apagado siseo. 

La pelirroja se fijó en su interior. 

Se hallaba vacío. 

Mientras el turbo-ascensor iba elevándose hasta el nivel superior del Templo, la 
sensación de peligro en Mara iba haciéndose cada vez más intensa. Clavó la mirada en 
Luke. Se notaba que él conservaba completamente la compostura. 

Pero claro que tendría que hacerlo, era obvio. Se trata de un Jedi. Y yo no soy más 
que una contrabandista con un presentimiento realmente malo acerca de todo esto, 
pensó para sí misma, al tiempo que el turbo-elevador empezaba a detenerse. 

Sus puertas se deslizaron hacia los costados, y ellos salieron de su interior. 

Mara tenía razón. 

No se encontraban solos. 

Un hombre permanecía de pie cerca del ventanal, mientras la luz del ocaso parecía 
querer dibujar su siniestra silueta. De manera intensa, su gran poder emanaba de su 
figura, una presencia que hizo que Mara se viera forzada a detenerse en seco. 

—No, no puede ser —susurró—. No hay forma... usted está muerto. 

Aquella persona se dio la vuelta, apartándose del ventanal, y Luke y Mara pudieron 
contemplarlo claramente. 

Mara sacudió la cabeza, completamente confundida. 

Ese sujeto podía sentirse como el Emperador, aquella familiar presencia que ella 
conocía tan bien. 

Pero no se veía como él. 

Era alto, robusto, y vestía de negro... su rostro era joven, y la melena de sus blancos 
cabellos, llegaba hasta el nivel de sus hombros. Sin embargo, sus ojos, sus ojos eran los 
mismos, notó aturdida, relucientes, al tiempo que una sonrisa satisfecha coronaba sus 
labios. 

—Bienvenidos —les dijo, fijándose directamente en Mara—. Su llegada tomó más 
tiempo del que esperaba. ¿Tuvieron problemas para encontrar mi Templo? 

Mara se armó de valor. 

—Ningún problema —declaró en medio del silencio que siguió al intimidante 
saludo—. Y supongo que hemos caído directamente en su trampa. 

—AsÍ es. 
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Silencio. 

Y entonces, Luke empezó a intervenir. 

—-Destruimos todos sus clones —le aseguró—. ¿Cómo hizo para sobrevivir? 

El Emperador largó a reír. 

—Joven Skywalker, ustedes no destruyeron todos mis clones. Yo no los tenía 
guardados a todos en Byss”. Cuando llegó mi deceso, aquella vez, simplemente transferí 
mi consciencia a otro de los clones de mis refugios ocultos. 

Después de hacer una pausa incómoda, continuó: 

—Y ahora, ¿qué es lo que debo hacer con estos dos traidores que se encuentran ante 
mí? Estoy pensando en respetar la vida de uno de ellos. Sin embargo, al otro... 

Luke y Mara se miraron el uno al otro. Y entonces, Luke dio un paso al frente. 

—Mara no lo traicionó —declaró en voz alta. 

Mara se quedó mirándolo, pasmada. 

— ¡Skywalker! —siseó—. ¿Qué estás haciendo, pedazo de idiota? 

——Cierra la boca Mara —le gruñó él, sin volverse a verla—. Ella pensó que usted 
había muerto. Si hubiese sabido lo contrario, ella hubiera continuado a su servicio. Le era 
leal por completo. 

—Eso ya lo sé, Jedi —el Emperador lo interrumpió —. Eres noble, joven Jedi, sí, muy 
noble. Te aseguro que la vida de ella será respetada. 

Dio un paso hacia adelante, como queriendo acariciar la mejilla de la pelirroja. 

Para Mara, aquello se sintió casi como un contacto físico. 

Se quedó congelada. 

¿Cómo puedes ser tan estúpido? —le gritó a Skywalker en su mente—. ¡Condenado 
idiota con cerebro de bantha! 

— Tú volverás a servirme, Mara Jade —murmuró Palpatine. 

Todavía congelada por la conmoción, el horror de lo que cavaba de oír, finalmente 
terminó de calar en sus pensamientos. 

—¡No —aulló su mente—, no! Ahora, yo soy la única dueña de mi persona. ¡No le 
pertenezco a nadie! ¡No deseo servir a nadie, tan sólo me pertenezco a mí misma! 

—No. Tú nunca te perteneciste —la corrigió el Emperador con delicadeza—. Tú 
siempre fuiste mía. 

Eso había sido cierto alguna vez, y muy profundamente en su interior, Mara se 
encontraba aterrorizada de que aún pudiera serlo. 

De improviso, Luke rompió la tensión imperante. 





? Byss: Byss era un planeta del Núcleo Profundo, cerca del centro de la galaxia, descubierto no antes del 45 
ABY. Un día duraba 31 horas estándar, y un año local duraba 207 días locales. Era el punto final del Corredor 
de Byss. En sí, Byss era algo así como un mito, el cual parecía ser el lugar perfecto para vivir. Su 
espeluznante resplandor verde azulado, provocado por su sol, también se sumaba a la extrañeza del planeta. 
Sin embargo, a pesar de esta apariencia externa, las energías del Lado Oscuro del Emperador Palpatine, se 
encontraban en todas partes, corrompiendo no sólo a sus habitantes, sino también al planeta entero. Byss era 
el lugar donde se encontraba el trono secreto de Palpatine, ubicado en su impotente Ciudadela Imperial. 
También fue allí donde mantenía su suministro secreto de cuerpos clonados. N. del T. 
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—Algo está llegando —dijo con rudeza—. ¿Quizás amigos suyos? 

El Emperador se alejó de Mara, y se hizo uno con la Fuerza, para identificar a los 
recién llegados. 

—No —dijo finalmente—. Ellos son Sith, pero enemigos míos. 

Mara se apartó aún más de Palpatine, y dirigió su mirada a Luke. 

—Quizás podríamos dejar que lucharan entre ellos —musitó—, mientras nosotros nos 
largamos de aquí rápidamente. 

Luke asintió. 

Palpatine los miró a ambos, con el asombro pintado en su rostro. 

—Los Jensaarai? odian a los Sith —les señaló—, pero odian mucho más a los Jedi. 
Tendrán que luchar o morir. 

Una pulida puerta de color negro, situada en el extremo más alejado de la habitación, 
repentinamente quedó abierta de par en par. 

Los tres voltearon a mirarla. 

Encuadrados por el marco de la entrada, allí se encontraba media docena de seres, 
cada uno de ellos cubierto por una armadura de diferente color. Sus máscaras parecían 
querer representar diferentes bestias, provistas de cuernos y colmillos. 

La visión resultaba impresionante. 

Al unísono, todos dieron un paso hacia el interior del ambiente, y al mismo tiempo, 
encendieron sus sables de luz. 

—¿ Debemos suponer que no se trata de gente razonable? —murmuró Luke. 

Y entonces, al tiempo que los misteriosos guerreros cargaban contra ellos, Luke 
rebuscó en su túnica, y extrajo su sable de luz. En el momento en que el primero de los 
atacantes llegó ante él, Luke encendió su arma, y la batalla comenzó. 

Mara asimismo encendió su sable de luz, aquel que Luke le había proporcionado, y 
saltó en medio de la refriega. 

Un guerrero con armadura de color púrpura, gruñó ante ella, y descargó un mandoble 
sobre su cabeza. Ella lo contuvo con facilidad, y agachándose debajo del brazo de su 
atacante, giró hacia sus espaldas, tan sólo para descubrir que la hoja de su arma, rebotaba 
de manera inocua sobre la grotesca armadura. 

Así que —pensó sombríamente—, se trata de armaduras impermeables a los sables 
de luz. 

Sólo podía tratarse de —se agachó para evitar un fiero embate, y detuvo una 
arremetida procedente del lado derecho—, mineral de cortosis*, o algún tipo de material 
similar en medio de la armadura. 





* Los Jensaarai eran una orden de iniciados de la Fuerza, del sistema Suarbi, que surgieron durante el 
transcurso de las Guerras Clon. Su nombre era una palabra Sith que significaba «seguidores ocultos de la 
verdad». Su filosofía y su metodología, eran una mezcla de las enseñanzas de los Sith y de los Jedi. Su 
jerarquía se parecía libremente a la de la Orden Jedi. Durante su creación, y en sus primeros años, los 
Jensaarai se opusieron a los Jedi, debido a la ignorancia y la pérdida de su fundador. Después de la caída del 
Imperio Galáctico, los Jensaarai hicieron las paces con los Jedi e incluso enviaron estudiantes para aprender 
en el Praxeum Jedi de Luke Skywalker en Yavin 4. N. del T. 
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Grandioso. 

Luke realizó el mismo tipo de descubrimiento por sí mismo, mientras luchaba con un 
feroz guerrero con armadura de color naranja, a quien lentamente iba empujando hacia la 
pared posterior. 

Y entonces, el guerrero cometió su error. 

Extendió mucho su cuerpo, mientras intentaba descargar un golpe sobre Luke, quien 
desvió la carga con facilidad. 

Naranja trastabilló hacia adelante, dejando expuesta la parte posterior de su cuello. 

Luke bajó su hoja de color esmeralda, golpeando de manera descendente sobre el 
cuello de Naranja, provocando que la enmascarada cabeza cayera sobre el piso, siendo 
seguida por el cuerpo cubierto con armadura. 

El olor del hueso chamuscado, y de la carne cauterizada, copó las narinas de Luke, al 
tiempo que éste levantaba la mirada, justo a tiempo para ver cómo Mara despachaba a 
Púrpura, con un golpe bien sincronizado por debajo de la axila. 

En el otro extremo de la cámara, el Emperador se encontraba esgrimiendo dos sables 
de luz de hoja plateada, con gran destreza y ferocidad. Acababa de cercenar a uno de sus 
oponentes, y se encontraba trabajando sobre el siguiente. 

Mara ni siquiera tuvo el tiempo para un breve respiro, mientras era acometida por la 
camarada de Púrpura, Verde. 

Verde era mucho más habilidosa con el sable de luz, de lo que había sido Púrpura, por 
lo que tuvo que verse obligada a emplear el sucio truco de la Fuerza como un arma. 

Sintiéndose cada vez más desesperada, Mara dirigió un empujón de la Fuerza hacia el 
cuello de Verde, pero la guerrera lo contuvo, y a su vez lanzó otro hacia el frente, 
propulsando a Mara sobre el piso. 

Ella logró rodar rápidamente para esquivar el primer mandoble, se agachó para evitar 
el segundo, y a continuación se puso de pie, ligeramente agachada, asumiendo 
nuevamente una postura de combate. 

Verde intentó una patada, Mara se agachó una vez más, y luego lanzó sus piernas 
hacia adelante, clavando firmemente sus pies sobre el pecho de Verde. 

—Ahí lo tienes, dos pueden jugar el mismo juego —gruñó mientras la Sith se 
desplomaba sobre el piso. 

Verde rodó hasta colocarse casi en cuclillas, y levantó la mano derecha, con la palma 
extendida hacia afuera. 

Mara se detuvo de manera abrupta. 

Sentía un gran dolor en su pecho, que iba incrementándose con cada respiro, hasta 
encontrar que le resultaba difícil hasta el mismo hecho de respirar, como si tuviese 





* El mineral cortosis era un material muy raro, frágil y fibroso, cuyas propiedades conductivas ocasionaban 


que los sables de luz se desconectaran temporalmente, al hacer contacto. Este efecto hizo que el cortosis fuera 


un material útil para luchas cuerpo a cuerpo como parte de una armadura anti-sable, aunque con golpes 
repetidos, un sable láser podía atravesarlo. El cortosis, debido a sus propiedades resistentes a la energía, 
también era resistente al fuego de los bláster. N. del T. 
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aplastantes bandas de acero rodeando su pecho. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, 
al tiempo que comprendía que su corazón estaba siendo detenido. 

Está empleando un apretón de la Fuerza para matarme —pensó Mara 
desesperadamente—. ¡No puedo respirar! 

Mara cayó sobre sus rodillas en medio de la pétrea superficie del piso, tomándose el 
pecho. Algunas manchas oscuras empezaron a aparecer frente a sus ojos, mientras una 
rematada oscuridad empezaba a nublar su visión. Su fatigado corazón dio un último 
latido, y se detuvo por completo. 

(¡Skywalker!), chilló en su cerebro, mientas su agonizante voz mental, hacía eco en la 
consciencia de los otros. 

Palpatine estaba a punto de descargar el golpe fatal, cuando escuchó el moribundo 
chillido de Mara. Blanco se mantenía de mantenía imperturbable delante de él, 
desprovisto de ambas manos y de su sable de luz, cuando la voz cada vez más débil de 
Mara, resonó como un aullido en su mente. 

Haciendo acopio de todo el poder del Lado Oscuro del que era depositario, descargó 
toda su intensa furia contra Blanco, el cual empezó a convulsionar en medio de un grito 
silente, antes de que su cuerpo estallara por completo, esparciendo sus viscosos restos 
sobre las paredes y el suelo. 

Cubierto de sangre, el Emperador descendió los pocos peldaños de su estrado, 
despachando a Verde con un furioso giro de su hoja plateada. 

Mara yacía tirada sobre el piso, acurrucada, como formando un nudo agonizante. 

Ambos sables de luz desaparecieron dentro de su túnica, mientras Darth Sidious se 
arrodillaba al lado de su cuerpo. 

No puede estar muerta... 

Se agachó delicadamente sobre ella, acunando su cabeza encima de sus brazos. Su 
cabellera roja y dorada, se sentí como una fina sinteti-seda sobre sus manos temblorosas. 
Mientras contemplaba su hermoso rostro en medio de su luto y de su ira, se dio cuenta de 
que ella todavía no estaba muerta. 

Sin embargo, no se encontraba lejos de estarlo. 

Una sombra se asomó sobre ambos, y entonces, Palpatine levantó la mirada para 
llegar a ver a Skywalker de pie allí, con una expresión indescifrable sobre su rostro, y con 
la ardiente hoja de color esmeralda entre sus manos. 

—Skywalker —graznó con rudeza—, está muriendo. No puedo salvarla. 

—Lo sé —dijo Luke imperturbable—. Ni yo tampoco. No solo. 

—No estás solo —gruñó el Emperador—. Yo no tengo el poder de la sanación, pero 
tú puedes hacerlo. Dame tu ayuda, y ambos podremos salvarla. 

¿Por qué está tan desesperado por salvar a Mara? —se preguntó Luke—. Pero yo 
tampoco quiero que muera. 

— Muy bien —convino, y extendió su mano. 

El Emperador tomó su mano, aferrándola con una intensa sujeción. 

Fijó la mirada en Luke. 
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—Sin trucos, Skywalker —le advirtió, con los dientes apretados. 

—De acuerdo —asintió Luke—. Hagámoslo. 

De inmediato, el sofocante poder del Lado Oscuro fluyó a su alrededor, por encima 
de él, por todo su interior. Luchó brevemente contra esa sensación, pero luego permitió 
que lo recorriera, para terminar dirigiéndolo hacia el inerte cuerpo de Mara. 

La labor de sanación era muy dura, requiriendo de toda la concentración de Luke. En 
su parte externa, Luke no se encontraba consciente de las cosas pequeñas, como el sudor 
goteando sobre sus ojos, o el hecho de que su mano y su brazo, se estuvieran 
adormeciendo muy rápidamente. 

Palpatine canalizó la mente de Luke hacia el interior de Mara, urgiéndolo a 
apresurarse. Mara estaba muriendo, estaba por abandonarlos. Debía ser devuelta a la vida. 

(Mara), susurró delicadamente en la mente de la muchacha. (Mara, regresa. No te 
mueras, Mara. Regresa). 

Y entonces, tan distante, como el eco de un eco, por fin consiguió escucharla. 

(¿Maestro?), fue su respuesta. (Maestro, todo está tan oscuro. ¿En dónde está? ¿Por 
qué se ha ido?) 

(¡Mara!), gritó Palpatine en la mente de la pelirroja. (Mara, no te vayas.) 

(No me estoy yendo), le contestó ella, mientras su voz mental iba haciéndose cada 
vez más fuerte. 

(Estoy aquí, Mara), le aseguró suavemente. 

(Lo sé), le escuchó decir, antes de que su conexión con ella quedara interrumpida, una 
vez que la labor de sanación de Luke, estuviera completada. 

El Emperador abrió sus ojos, tan sólo para ver a Skywalker completamente 
desplomado, respirando con dificultad. 

Mara yacía en el piso, entre ambos. 

Palpatine todavía mantenía la cabeza de la muchacha acunada sobre sus brazos. Él y 
Luke bajaron la mirada, viendo parpadear los ojos color esmeralda. 

— ¿Maestro? —ella dejó escapar un suspiro, mientras sus adorables ojos reflejaban la 
sorpresa que sentía. 

Palpatine liberó una de sus manos, para retirar un mechón de cabellos dorados y rojos 
que había caído sobre su rostro. 

—Estoy aquí. 

Se dio cuenta de la perpleja mirada en la cara de Luke, y dejó ver su sonrisa. 

Mara tuvo un breve momento de confusión, mientras se incorporaba. 

Su Maestro se encontraba allí, como había podido percatarse, pero ¿qué hacía allí 
Skywalker, y lo más extraño... con vida? 

Empezó a parpadear. 

¿Qué había sucedido ? 

Débilmente, Mara intentó ponerse de pie. 

Mis piernas parecen gelatina, pensó con asombro. 
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Cuando Luke hizo el intento de acercarse con el fin de ayudarla, ella le gruñó para 
mantenerlo alejado, intentando hallar su sable de luz, el cual parecía haber desaparecido. 

El Emperador colocó una mano por debajo del codo de la muchacha, para sostenerla, 
y le alcanzó el sable de luz que Skywalker le había entregado. 

—Vamos, Mara. Debemos irnos ahora, junto con nuestro joven amigo que se 
encuentra aquí —le dijo, sonriendo de manera desagradable a Luke. 

—¿Qué fue lo que sucedió en este lugar, Maestro? —Mara sacudió la cabeza—. No 
logro recordar nada. 

—-¿Nada en absoluto? —la sonrisa de Palpatine se hizo triunfal. 

—Siento como si hubiera estado lejos durante mucho tiempo, Maestro. ¿Qué está 
haciendo aquí Skywalker? 

El Emperador fijó la mirada en Luke. 

El joven Jedi parecía estar conmocionado. 

—Para ponerlo en palabras simples, querida mía, tú trajiste ante mí a Skywalker. 
Desafortunadamente, los Jensaarai intentaron intervenir, y tú casi pierdes la vida. Y 
ahora, mi nave está aguardándonos. 

Palpatine estudió por un momento al Maestro Jedi que se había quedado como una 
estatua, y luego tocó con sus dedos por un instante, la frente de Luke. 

Skywalker empezó a perder la fuerza, y luego se desplomó sobre el piso. 

Se había quedado como si lo hubieran desconectado. 

—Los guardias se encargarán de él —afirmó con indiferencia. 

Tomó el brazo de Mara, y la condujo por en medio de los exánimes cuerpos, en 
dirección hacia la puerta. 

—Debo hallar algo del suficiente valor como para dártelo, en compensación por el 
regalo que me has hecho, querida mía. 

De algún modo, y después de echar una última mirada al inconsciente Jedi que se 
encontraba caído sobre el piso, Mara no estaba completamente segura de que el 
Emperador estuviese hablando acerca de Skywalker. 

Se encogió de hombros. 

Ése no era el momento. 

Ella había cumplido con su deber, y lo había hecho bien. El deber y su Maestro, eso 
era todo lo que importaba. 

Ella era, después de todo, la Mano del Emperador. 


LSwW 


